
1(8 YJU.NOlSCO SOSA., 

Capital y los de los Estados se engala_nan con las _poe
slas del vate argentino, pudiendo decirse que eslán ya 
reimpresas todas las que ha. producido. . 

Esle hecho patentiza que á medida que vayan sien-
do conocidos aquí los nombres de los literato~ y P?~
tas sud-americanos, sus obras serán más y mas soltc1-
tadas, y, consiguienlemenle, llegará á ser un h~cho la 
fraternidad literaria de los pueblos latino-americanos. 
fin único de nuestros constantes esfuerzos. 

____,. (52. 

NICANOR BOLET PER.A.ZA. 

Coxr1F$O, sin que para hacer esta confesión tenga que 
ruborizarme, que aunque las delicias de la pater

nidad me son desconocidas, es tan grande la simpatía 
que los niños despiertan en mi, que más que cariño pro
feso á la infancia verdadero culto. El niño, como el ave 
y la flor, alegra y embellece cuanto le rodea; sus risas 
tienen una armonla deliciosa, sus bulliciosos juegos ale
jan los más sombríos pensamientos. El niño es al ho
gar lo que el celaje al fümamento: sin él el azul purí-
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simo es monótono, y cuanlo en él se oslenla es para 
brindar el encanto, sea que remede vellón nlveo en ma
ñana primaveral, bien que se liiia de púrpura y oro en 
las lardes libias de olofio. Cunnlo hay ele poético y dul
ce en el niiio está representado y también cuanto hay 
de melancólico y cuanto á la meditación provoca; pues 
como que es flor anuncia el fruto en que debe conver
tirse. é in:;pira le111orcs y ;ccelos. ¡,\y si se tornara. en 
e::-peranza desvanecida; es decir, ay si la flor llegara á 
rodar por el sucio mm-tia y deshojada! 

Como idea correlativo, de aquellas que brotan por si 
mismas, producida por el fenómeno que los psicólogos 
llaman de la asociación, viene á mi mente el juguete 
cu:i.ndo miro al niño ó pienso en él. Imposible es des
ligar ambas idea:;, como impo~ ible sería la concepción 
del amor sin pensar al mismo tiempo en la pareja que 
canta el eterno duo, el duo universal. Por eso 111il ve
ces. sin cuidarme de las interpretaciones de los tran
scmlles, me detengo ante los escaparates henchidos de 
juguetes que atrnen como invencible imán ti los niños 
y á los que amarnos á éstos con toda la efusión del 

alma. 
No causará extrañeza al lector que para hablarle del 

distinguido y fecundo escritor venezolano D. fücnnor 
Bolet Peraza, comience yo por declarar cuánto amo á 
los niños y cuán lo me agradan los juguetes, cuando se
pa, si continúa recorriendo estas páginas, que Bolet Pe
raza es uno de los escritores sud-americanos á quie
nes en más alta eslima tengo, precisamente porque el 
primer recuerdo que dejó grabado en mi una obra su-
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ya, está estrechamente unido á mi pasión por los ~iiios 

y por los juguetes. 
La historia no es larga de coular. 
Leía JO, hace algunos años, un número del .J.llonilol' 

R(publioono, correspondiente,-lo recuerdo bien,-al 
mes de Enero. Por dicha, en la sección amena del po
pular diario, posáronse mis ojos sobre un artículo inti
tulado Los JcGt:r.rr.s, al pie del cual artículo estaba la fir
ma de Xicanor Bolcl Peraza. Recién se habla celebra
do la fiesta de Na\'iclad en la gran ciudad de Nueva 
York. El c~critor venezolano, suspirando por la pahfa 
all5enle, recorría aquella ~ron A venida de fama en el 
mundo entero, y junto á la cual la que en ~léxico lle
vael número 22 Oriente, parecería lo que unaguijajunto 
al Popocatepcll. Los escaparate:; de los magníficos al
macenes y confitería.-; dejaban ver. alrayentc, prornca
dor, un tesoro inmenso de juguetes de infinila rnrie
dad y de dulces capaces ele engolocinar al hombre más 
dispéptico. ¡Como que crn el día de Chrislmas! 

En el interior de los establ~irnicnto;;, los mimados 
por la fortuna acaparaban parle de aquellos tesoros: 
del lado de afuera los niiios pobres y lo:; padres des
graciados miraban, nada más que miraban con lrblc
za, tal vez con envidia, á los primeros. 

El cuadro hirió vivamente la imaginación del esni
tor venezolano y, como si hubiese escuchado la voz de 
un genio inspirador, lomó la pluma que en sus manos 
corre ligera y al rozar la te~a superficie del papel ha
ce que broten en profusión las cspléndida!'i flores del 
talento perfumadas por los sentimientos más nobles 
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del corazón, lomó ln pluma, digo, y escribió el articu
lo, ó para expresarrne con más propiec.lad, el canto de 

L-08 J119ude8. 
¡Qué torrente aquel de ideas bellh;imas; tiernas co-

mo arrullo de ave, puras como esencia de nardos, de
liradas como caricias maternales, arrobadoras como luz 
crepuscular, llenas de armonla como los soplos del te
rral en las se!Yas ameriellnas! 

Vlctor llugo que, con su gran corazón y con su gran 
inteligencia, expresó en versos admirables las alegrías 
y las triste1.as que in:;pira el niño, y lo que éste dice al 
pensador, y lo que reclama á todo aquel que abrigue 
en el pecho nobles sentimientos, Victor Hugo, el autor 
del Arte de Mr ab11tlo, no habria desdeñado poner su 
nombre predestinado á la inmortalidad, al calce del ar
ticulo, digo, poema de Bolet Peraza. 

Lcl y volvi á leer, con igual ó mayor encanto cada 
vez, L-08 J11g11ele8, y fué para mi esa lectura toda una 
revelación. Bolet Peraza, pensé desde luego, sin nece
sidad de emplear la forma rilmica ha compuesto un 
canto; es un poeta y poeta <le corazón que alienta idea
les generosos. La destreza con que maneja el i<lioma, 
la exuberancia ele sus ideas, las galas de su eslilo, pa
tentes en esla producción que es In primera que he ha
bido á las manos, denuncian á un hijo de la patria de 
Bello, el egregio cantor de la Agricultura de. la Zona 

Túrrida. 
Desde entonces dime á leer cuantos escritos vela fir-

mados por Bolet Peraza, y mis simpalla.c, tomaron ma
yores proporciones, y bendije "Los Juguetes'' que las 
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despertaron en mi, porque andando el tiempo fuí co
nociendo más el mérito dnl esnilonenezolano, y apre
ciando en lodo su valor su americanisrno y su amor á 
la libertad y á la democracia. 

Ahi lenfo explicado, aunque con frases p,ilidas, co
mo mías, el origen ele mi resolución de daros á cono
cer en el presente capitulo á uno de los m.ís renom
brados publicistns ud-americano~. Yed ahora en las 
páginas c¡ue siguen, cómo Bolel Pero1.a ha conquistado 
el alllsimo lugar que ocupa mtre sus compatriotas, co
mo general, como csl..•uli:;ta y como diplornálico. 

Para eslo, lra1.aré, siquiera sea á grandes rasgos, la 
historia de sn vida pública. 

Hijo dci ilustre Dr. D. ~icanor Rolet. nació en la ciu
dad de C.,racas el día 4 de Junio de 1 :38. Causas aje
nas á su Yolunlml le hicieron abandonar los e:;ludios 
que tenia emprendido, para seguir una rarrem litera
ria, y enlró siernlo muy joven todavía á dirigir un es
tablecimienlo tipO'.;ráfico del cual le sacaron los suce
sos polílirns que se desarrollaron en su patria en 1s.;n. 
Lanzó~c á los campos de batalla en la rc\'olución fede
ral que triunfó de·pués de l'inco años de lucha, ganan
do él, uno por uno, los grados militares hasta el de Ge
neral de División. 

Terminada la campaña, dedicósc al culliro de las le
tras que con fuei-1.a invencible le alraía11, y fundó en 
Caracas El ,ll11111·0 lé11Czola,10, periódic:o iluslrado, en 
compafiia de su hermano D. Hamón, arlisla notahilisi
mo arrebataclo á la gloria por la muerte. Fué esto por 
el año de 1864. 
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Grande fué la popularidad que Bolel Pcraza alcanzó 
con sus artículos de costumbres nacionales, festivos Y 

llenos de eitprit. 
A seguida entró á formar parle de la redacción de 

La Opiiii6n Nat>ioll(tf, de la cual redacción se separó pu
ra fundar J,,a Tribuna ]Áberal, diario en que comhnlió 
con ardor al aulócrala Guzmtín Blanco. Dejó luego el 
periódico para representar en el Congreso Nacional al 
pueblo; como :.í su vez dejó el Congreso para ponerse 
al frente del ejército qne c01nbalió la revolución res
tauradora de la diclndura de Guzmán Blanco. Dcspu~ 
de diez días de combate sin tregua, tuvo que capitular 
y que abandonar la pMria á la que no ha mello de:,de 

entonce~, es decir, hace doce años. 
Si Bolel Peraza no tuviera sobrado~ lllulos á la esti-

mación de propios y extraños como e.;crilor hrillanU
simo, bastarla para su eterna gloria rememorar los ser
vicios que la libertad \'enezolana le debe. Con su plu
ma como periodista, con su palabra elocuente como 
orador parlamentario y con su espada corno militar! 
combatió siempre á e ·e gran comediante que se hizo 
discernir, en la embriaguez de su vanidad inconmensu
rable, el Ululo de lluill'c Amaiocrno; de ese aulócrala 
que adherido como inrnen~o pulpo al tesoro de Vene
zuela, cx.lrnjo de ~I las riquezns que hoy emplea en la 
compra de honores y 1.fülinciones en los corles de Eu
ropa, tan f.icilcs de cauli\'Ur por medio de la dilapida
ción de alguno;; millone:; de pesos, por más que ~los 
hubiesen . ido amasado· con el sudor y la sangre de los 

pueblos. 
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Bolel Peraza lejos de su pafs, continuó sin desmayar 
In taren palriótica que se habla impueslo de combatir 
al opre..;or de Venezuela, y fueron aceradas, incisivas 
las páginas que llenó para revelar al mundo en toda su 
deformidad el carácter de Guzmán Blanco. En donde 
quiera que éste se presentara habla de reconocfrsele ' 
por 111:ís que apareciese envuelto en el áureo manto ele 
la grandczn y del füuslo más clc·lumbraclor. I..n pluma 
de llolet Pern1.a habla, como el buril de artista inmor
tal, marcado con sello indeleble la frente del tirano. El 
Bruto del Liberlatlo1· prodigado enlre cortesanos, escri
tores y nrlislns ansiosos de distintivos por de:;conocida 
que les fuese su significación, no sirvió más que para 
evidenciar el banal y ridiculo nlnrde que hacia Guzmán 
Blanco de disponer á su arbitrio, en su patria, lo mis
mo de lo grande que de lo pequeiio. 

Una vez e.;l.ablecido en Nueva York, fundó Bolet Pe
raza la Rrnsta llul!lrada que existe nún, y que es una 
de las publicaciones que mtís han contribuido á dar :.i 
conocer á Jo;;- pueblos hispano-americanos. En las pá
ginas de e:;a Ret·UJla, su Fundador y Dirúdor ha hecho 
un verdadero derroche de su fecundo ingenio. Como 
son incontables las estrellas que bordan el firmamento 
en noche serena, son asl innumerables los arllculos de 
todo género, que han brotado, fáciles y e:;ponláneos 
como las aguas de manantial cri ·tnlino, ele la pluma 
de Bolet Pcra1.a para las columnas de la Rerisia lluM

tratla. 
"Su estilo lienc, como dice uno de sus biógrafos, el 

Sr. •·igueroa, lodos los colores del ala tornasolado de 
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la mariposa del trópico, y los perfumes de las flores 
de los vírgenes valles andinos, nllí donde la primavera 
es eterna y lujo::;n. Dolado 1>or ln nnlurale1.n de una in
teligencia poderosa, trata siempre con singular donaire 
lo,las las cue:.liones que caen bajo el imperio de su plu
ma, ,·omo si poseyc>ra lodos los secretos de las ciencias 
y las cosas. Temperamento nenioso,sc impresiona con 
f:wilidad en presencia de los e.:pecl,iculos que la crca
eión ofrece, delante de las grandes figuras de la histo
ria y de los pueblos que enrarnnn un ideal. Un cuadro, 
una canción. un hecho sobresaliente, una borrasen, un 
libro, una empresa superior, son lemas inagotahles de 

inspiración para su ingenio. 
"Ilijo de e,a patria vigorosa que pro,lujo á Bello. 

Caracas, el ciclo de su tierra le ha d:ulo ltiS mismas fa
cnlladcs de:;criplivas del autor de La Zo1111 Tórrida. La 
Rrrisln ~lfo•ccrnlil y la Rrrixla Ilwilracla de Nueva York, 
publicaciones hijas de sus esfuerLos, registran en sus 
páginas memorables, precio;;as producciones de su la
lenlo. que hacen en sus capítulos los tesoros más esti
mables de descripción y análisi:;. Pintando la escena de 
una reremonia lucluo.:a, decía: •· no habla cortinas fu
nerarias que decora:;cn los muros, ni higrirnas de pla
ta, ni luces ,·twilnnte,, ni profusión de símbolos. Sin 
embargo, tenia tal maj(?Slad aquel recinto, se respiraba 
allí tal atmósfera de snnluario, que el alma se sentía 
dc;.;al:ula de sus lazoM lcrrennlcs y viajaha libremente, 
C'omo ~i aspirase las auras de la inmortalidad, que.son 

para ella las brisas de la patria. 
11 

Dice bien el ~1·. figueroa, ese sólo rasgo reproduce 
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la mclodia caracleríslica de los escritos de Bolel Pe

raza. 
"Su plmna.-cxpresa en el libro Perfiles w,ezolano~, 

oll'o aulor:-como el pincel de Gu:;tnvo Doré, pintn á 
reces un ~ngcl ,le )lilton ó una Euménidc de Esquilo; 
ya la gloria ele Beatriz en el Paraíso, ya el suplicio de 
Ugolino en las linielllas eternas. 11 

Y eomo su facilidad de con_ccpción e:3 lnn grande co
mo In que posee para expresar :;ns pensamientos en 
forma que entusiasma y que arrebata, labor asidua que 
exige una Herista corno la Iltutlrada, no ha impedi
do que Bolel Peraw dirija corre:::pondencias de varios 
géneros á scscnl,1 y seis periódicos de la. América L.'l

lina ! 
_Las que un tie1~1po aparecieron en el .~f,mifor Rcpu

blicc1110 formaron a ~u autor en nuestro pais lan brillan
te ameola, que aqui, donde-triste y más que trbte bo
chornoso es confesarlo,--i!s tan reducido el número de 
lectores, la Rcrisla llus/,wlu cuenta, lo mi;;mo en la ca
p~lnl que en los Estados, mayor cifra ele ahona<lo:3 que 
nmgunn otra Revista, nacional ó extranjera. Y así de
hía suceder, pues posee Bolel Pcraza el don de hacer 
amenas y variadas las publicacione:; c¡ue dirige. Proteo 
de la literatura, en un mismo número publica varios 
artlculos lle su propia pluma, sobre asuntos ddmbolo:3, 
llenos de galas lodo:.;, pero sin que el lector pueda hn~
tiarsc. puc:;to que á cada uno ele e ·os arllculos les im
prime el autor un carácter especial que los harc apa
recer como si fueran hijos de ingenio:; div,~rsos. Diria
se 1¡uc Bolcl Perazn, como los compo:;itores musicalc;; 

23 



168 7RAN0IflCO !!OSA. 

más egregios es siempre armónico, siempre ~eló~ico Y 
sin llegar á repetir una de las infinitas combmac1ones 

de las nolas que empica. 
El afumado pocla Eduardo Calcaño ha tributado los 

más enlu~iaslas elogios á un drama de la escuela mo
derna escrito por Bolcl Peraza con el Hlulo Eucha11 drl 
hono,·, y puesto en escena con éxito ruidoso en e~ tea
tro de Caracas. La obra me es del todo desconocida. y 
no me es dado, por lo mismo, expresar opinión propia 

respecto de ella. . , . 
Hay otra faz que mirar todavin de la v1dn publica del 

eminente Yenezolano: la que presenta como orador. De 
él se ha dicho que "improvisa sin esfuerzo sobre cual
quier materia, con una nbundtn,cia de imágenes que 
sorprende; en un estilo que muestra todas las ondu_la
ciones del océano turbulento y luminoso, que despide 
aromas y rayos de rivlsimo fuego," y dertamenle que 
Bolet Peraza es acreedor á esos elogios. 

A vezado á las lides parlamentarias durante los dias 
en que se senló en los escaiios de In represenlnción na
cional de Venezuela, y de imaginación rica, brillante Y 
fecunda, seg(m dejamos consignado ya; nutrido su cs
piritu por lecturas provechosas, y más en él cuya fa
cultad de asimilación es sorprendente: galano en el de
cir, oporluno en sus manifestaciones, y poseed~r ~el 
:-;ecrelo para conmover profundamenle á su aud1lor10, 
Bolct Pcrnza es un orador que se impone aun á los ca
racteres más flemáticos. Delegado ele Venezuela á la 
Conforencia Inlcrnncional á que impropimncnle ha da
do en llamarse Congreso de las Trc::- Américas, hubo 

NIOANOR BOLll:T PERAZA. 169 

de formar parle de In excursión preparada por los hi
jos de Washinglon parn imponer en los ánimos de los 
representan les hispnno-nmt'ricanos la idea de la supe
riol"idad inmern;a y del poder incontrastable d~I coloso 
del Xorte. En e:;a excur;;ión que no vnr.ilamos en com
parar con In tela que la araíla extiende para hacer la 
prc5a de que quiere alimentarse, procuróse hacinar 
cuan lo de magnlfic~ y de maravilloso t'ncierra, por obra 
de la naturaleza y por obra del humano esfuerzo, aquel 
emporio de la industria moderna. Tratábase de cauti
vará hombres que por su idio;;incracia meridional ha
brinn de entonar en su habla melo<lio;;a el himno de la 
admiración, en presencia de grandeza tanta y de tan 
inmenso porlerio. ¿ Cómo no fascinar:;e ni contemplar 
las gloriosas conqui;;las del progre:;o? ¿ Cómo no pro
clamar la superioridad de una raza que así, por modo 
rápido y como impulsada por una voz divina por ¡me
blo alguno escuchada antes, habin reafü:ado infontnbles 
prodigios? ¿Cómo, bajo la presión avasalladora de ta
les circunstancias, palpándolo todo, no hablan de que
dar preparados suficientemente aquellos delegados de 
Repúblicas hasta ayer desangradas por las intestinas 
discordias, empobrecidas por inva~iones inicuas, regi
das por estadistas de cludoso senlido práctico, inicián
dose todavía en los arduos problemas económicos que 
la mi~ma vieja Europa no ha sabido resolver, cómo, 
pensaban nuestros ambiciosos vecinos del Norte, no 
hablan de prestar dócil aquiescencia al programa que 
se les habla llamado ti discutir? 

Marcha triunfal se ha repelido has la la saciedad que 
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fué In excursión de los Delegados á diversos lugares de 
la Unión Americana. Con efecto: cuantas comodidades 
ha idendo la moderna civilización pnrn ofrecer ni viaje
ro todo lo que pueda no ya neutralizar sino born1r por 
completo la lri,-tcza que causa la ausencia del propio 
hogar, todo eso se proporcionó á los excursionistas. 
Banquetes y festejos por donde quiera, aclamaciones 
por toclns parles; protestas de fraternal simpalla, hala
gos sin tasa; ¿qué no disfrutaron? Volúmenes enteros 
se han llenado con la descripción de ese viaje porten
toso y con la reproducción de los discursos pronuncia
rlos aqul y allá, sin tregua, en sucesión vertiginosa, co
mo si no se debiera dar cabida ni al descanso corporal 
ni al recogimiento del espíritu para evocar los recuer
dos de la patria lejana, y para estudiar la conveniente 
solución de los problemas que la afectan, y ,·er lama
nera de conducirla á la prosperidad y al goce de todos 

los bienes. 
En ese viaje, Bolel Pcrazn tuvo ocasión frecuente de 

revelar sus dotes oratorias. En el banquete dado por 
el Come1'cial Club de Boston. tocóle contestará los brin
dis del teniente gobernador Brackctls, del delegado 
Henderson y del alcalde Harl; en el Colegio Girard, de 
Pittsburg, dirigió una alocución á los jovenes educan
dos; en el Musco lletropolitano de Arles de ~neva York, 
pronunció un discurso; ante la tumba de Llncoln, otro; 
también en el gran banquete de la "Unión Comercial 
Hispano-Americana" y acaso en otr<•S sitios que hoy 
se escapan á nuestra memoria, de Nueva York. 

Inspirado siempre, siempre rebosando de su labio la 
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(rase galante, recibió aplausos arelentlsimos y confirmó 
la fama de que iba precedido. 

Contribuyó á sus triunfos In posesión que tiene Bo
Jel Peraza dc•l idioma ingh'.-s. Verdaderas improvisacio
nes las suyas, nacidas al calor ele In impresión ele) mo
mento, habrían palidecido al vnterlas cualquiera otro 
i extraño idioma, por hábil y pniclico que el traductor 

fuese. 
Merc~d á la bene,:olencia rlcl orador venezolano, po

seo el hbro en el que están recopiladas las relaciones 
de los paseos, fiestas y banquetes ofrecidos á los dele
pdos hispano-americanos, asl como los discursos que 
eon tal motivo se pronunciaron. Menos flores abren 
sus corolas en la estación primaveral en el valle de 
Anáhuac. que flores oratorias y frases lisongeras se en
eoentran derramadas en los brindis y discursos dirigi
dos á los excursionistas, y en las contestaciones de és
tos. Aquella ru,~ una verdadera <"atarata ele notas diti
rámbicas; aquello fué un océano de miel bastante para 
endulzar el orbe entero. 

i las palabras fueran siempre el e<"o de los corazo
nes, no llegarla á registrarsr. en la historia de la huma
nidad ejemplo igual de comunión de ideas, de fraterni
dad internacional, de identidad de aspiraciones, como 
las que inspiraron los brindis y discursos á que veni
mos aludiendo. El insigne descubridor de verdades, co
mo llamó Cicerón al tiempo, se encargará de acrisolar 
la legitima significación de la Conferencia Internacional 
de Washington; materia hoy ocasionada á errores de 
interpretación. 
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Sen permilido al aulor de esle libro aprovechar la 
prP:;ente oportunidad. para no llevar esC'ondi<la por más 
tiempo dentro del pecho una queja que pugna por sa
lir á sus labios ó por de:-li1.m'l5C entre los rasgos que lra
r.a In pluma. desde que con tinimo sereno, pero al mis
mo tiempo iluminado por el fuego del amor á los pue
blos lntino-americanos, leyó cuan lo podia ilu-lrarle res
pedo á la conducta de los delegados á In Conferencia 

Inlernacionnl. 
Juslo y debido es reconocer que los delegados, en so 

calidad de huéspedes y á la hora de ser ohjelo de :iga
sajos que deblan reputar sinceros, ~e esforzaron por 
mostrarse reconocidos. Pero, ¿por qué no hacer vibrar 
entre las nolas de aquella sinfonía, la nota más dulce, 
la noln más sublime, la que lraduce el más p\iro y en
noblecedor de los sentimientos? ¿Por qué no recordar 
ron cariiio santo la patria ausente, evocando la memo
ria ele sus próei!rcs iluslres? ¿Por qué no aprovechar 
tan raras oportunidades para hacer ciertas revelaciones 
en honra del suelo en que se ha nncido? 

En presencia de las obras de arle de la inmensa red 
de vias férreas norte-americanas, cahla aludirá las mag
nificencias de las obras llevadas á caho en algunas Re
públicas hispano-americanas. Ante el sepulcro de Lin
coln bien podla haberse recordado que nuestros liber
tadores de 1810, abolieron In esclavitud. En Chicago 
se recordó á los americanos del Norte el prodigio rea
li7.ndo allí mismo de levanlnr y poblar una gran ciudad 
como por un conjuro mágico, y nadie cuidó de aiiadir 
que en el Sur se hahia realizado prodigio semejante, 
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convirtiendo la pampa solitaria en metrópoli populo~a, 
en emporio de riqueza, en :isienlo ele mngnlficos pala
cios. Y asi C'll lo demás, no habrian fallnclo testimonios 
que pre!'-entar del patriotismo, del esfuerzo, de la ilus
tración de los pueblos allí representados. 

Nada ele comparaciones que en último análisis po
drlan resultar deprimentes; nada de exageradoncs lu
sitanas; nada de baladronadas ridículas¡ pues nada de 
eso hubiera sido digno de los ilustrados representantes 
de la raza latina en América; pero, ¿por qué no acen
tuar en tan propicias circunstancias, el cadcler libérri
mo, altivo, nohle, imbuido en los grandes ideales del 
siglo, de los pueblos de habla espaiiola? 

Hemos rclel<lo los brindis y los discursos, y bellos 
como son, nos parecen pálidos, débiles, en aquellos pa
sajes, contnclos por cierto, en que los oradores aludie
ron á sus rc:;peclivas nacionulida1les. Aunque la mo
destia sea inseparable compañera del verdadero méri
to, no es la modestia la que veda proclamar, con peso 
y medida, verda,lcs incontro\'crtibles. Además, la Amé
rica Latina. considerada en conjunto, no parecerá nun
ca un enano junto al coloso de la América Anglo Sa
jona. 

Juárez dccia en cierta ocasión, que nada hay que con
tribuya lunlo á la gloria y al poderío de un pueblo, co
mo el que sus hijos tengan el orgullo de serlo y lo pro
clamen donde quiera, procurando honrarlo. Jamás ol
lidaremos esas palnhras que tun altn enseiinnza en
vuelven, y acaso porque para nosotros son todo un 
dogma, apareceremos hoy severos en demasía, ó lo que 
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es peor, acaso no falte quien confunda nuc5lro patrio
tismo con la pnlriolerín. No importa; que quien liene 
la conciencia de In reclilutl de sus aclos, se :;ienle po
:;eeclor de invnlncrnblc escudo. 

Si no fuéramos admir-ac.lores devotos del publicista y 
y orador venezolano, seguramente que no habríamos 
echado de menos en sus peroraciones los arranques 
inspirados por el amor á los pueblos celosos de su au
lonomla¡ esos arranques que nun en los labios de los 
débiles suenan como la solemne revelación e.le un au-

gur. 
Bolet Pernza, como el .Sr. Romero, el Ministro y De-

legado de ~léxico, ha re:;idido durante largos aiios en 
los Estados Unidos, y esla es ln clnYt,que se necesita 
para In interpretación legitima del ·tono de los escritos 
y discursos de ambos. 

De In misma manera que París es para la juventud 
ansiosa de goces il centro sin rival de los placeres, y 
quien en Paris residió algún tiempo y de él se aleja, 
jamás Jo olvida, y Pnris le atrae como imán poderosí
simo, asl los Estado:; Unidos del Xorte América son pa
ra los hombres á quienes fascinan las glorias del traba
jo, los progresos de In industria y las maravillas ele la 
mecánica, la última y suprema expresión de lo que al
canzar puede el esfuerzo humano. Y quien los E.-;t.ados 

. d' Unidos visita, y palpa su grandeza, en vano qmere 1-

simular su pasmo; en vano recuerda que es una ley fa
tal la que conduce á las naciones á la supremacia pri
mero y á la decadencia después, para que en el cu~o 
de los siglos á cada una le sea dado engrandecerse, bri-
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llar y decaer como esos astros que después de ilumi
nar el espacio se ocullnn ó apagan¡ que lal es la mar
cha de cuanto en el Universo existe. 

Bolel Pernza,-leed sus numerosos artrculos escritos 
bajo la influencia del medio en que actúa desde hace 
doce aiios, y comprobaréis esta verdad,-Bolet Peraza 
condenado al ostraeismo, pisó la tierra de Washington, 
y se encontró rodeado ele cuanto po1Ua deslumbrar su 
alma soñadora ele progreso y de grandeza social. En 
vez tlel retumbar de los caíiones ¡ en vez ele lucha fra
tricida; en vez de una patria empobrecida, desangrada 
por un tirano, por un autócrata insaciable en su secl de 
oro, se halló en medio del ruido atronador ele las má
quinas de las fábricas y ele los ferrocarriles; en un pue
blo inmen~amc:nle rico, regido por leyes eminentemen
te democráticas; en una sociedad en In que la mujer no 
ejerce presión alguna sobre la con'ciencia del hombre 
á lilulo ele a:;egurar su salvación el •rna, y sucedió lo 
que era de esperarse: Bolel Peraza se hizo partidario de 
las instituciones, del hogar, de todo lo que existe bajo 
el pabellón de las estrellas. 

Como nueslro compatriota el !:>r. Romero, ama mu
cho á su patria, anhela verla grande r próspera, pet·o 
no pucc.le sacudir por modo absoluto, la influencia que 
en su espíritu ha ejercido su Yida americana. Por eso 
en el seno de la Conferencia Internacional no ha sido 
Bolcl Peraza, como no lo ha sido Romero, quien en 
frase rotunda, con voz vibrante, con el fuego propio de 
los grandilocuentes tribunos de la América hispana, ha 
unido sus esfuerzos á los de los delegados argentinos 
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Quin lana y Saenz Peña, celosos guardianes de la auto
nomla y de los legllimos y sagrados derechos de la Amé
rica Latina. Para aquéllos, es decir, para Bolel Peraza 
y para Romero, no debe sospecharse de los senlimien
tos fralernales de la gran República; no elche lemerse 
que so capa de unión, se imponga al más débil el más 
fuerte, y quo ,10111i1101' leo, se consliluya árbilro de sus 
deslinos, juez en sus conliendas, amo y señor. 

Cierto es que Bolel Peraza y Romero se enconlraban 
hasla ciel'lo punto cohibidos por su cloble investidura 
de Plenipotenciarios diplomálicos y de Delegados. Plc
gue al cielo que esta sea la interpretación que la hbto
ria imparcial y severa dé á Sllf\ actos. Por lo que al au
tor de eslc libro atañe, complácese en reconocer los 
honrosos y patrióticos anlccedenlcs de los dos esladis
tas, el delegado venezolano y el de México. 

Sin dolo ni prevchción alguna hemos expueslo nues
tras particulares creencias, por más que pueda su ma
nifestación parecer inoporluna en este lugar. Si así lo 
fuera en efecto, atenuaría nuestro error el sentimiento 
que en él nos ha imbuido. 

Tiempo es ya de terminar, y para que desaparezca 
hasta la más leve huella de nueslra severidad, daremos 
fin á este capllulo reproduciendo el entu:;iasl.a elogio 
que de Bolet Peraza hizo poco há un eminente publi
cista colombiano, Adriano Paez. Dice as!: 

"Son extraordinarias las dotes de Bol el Peraza co
mo escritor, como periodisla y como poeta. En Yene
zuela, cuando luchaba contra la dictadura de Guz1n.in 
Blanco, desplegó en La Tribuna las fuerzas de un tit..-in . 

• 
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füclaclaba casi solo ese diario con verbo é ingenio ad
mirables. Merecla el triunfo, pues batallaba por la li
bertad y por la patria, y el (lcstino ingrato le obsequió 
con el destierro, y .í su compniiero, Cccilio Acosta, con 
la muerle ...... Pero Bolet Peraza es de raza de gigan
tes, y apénns tocó el suelo nortc-nrnericnno, y se sin
tió en una atmósfera de hombres libres, y no miró se
res degradados arrodillándose ante el éxito triunfante, 
recobró el vigor del antiguo Anleo y lomó de nuevo la 
pluma, que en sus manos es clara, poderosa, contra to
dos lo:; tiranos y todas las liranfns. Asombran la fecun
didad, faeilidad, elocuencia y poe:;ía ·que desplegn Bo
let en esa tribuna que ha levantarlo en i\ uern York pa
ra hacer oir ~u voz en la América Latina. Todos los 
números de la Rci·iRfa están llenos de sus e.;critos, y 
prodiga á raudales In poesfa y In gracia hasta en el asun
to más trivial. En el afio último (1888), hizo nn viaje á 
Europa y envió una serie de capítulos que hemos leido 
con deleite, después de centenares de obras que des
criben ese Continente. Todo lo anima y magnifica Bo
lel Perazn con una pluma mágica: su cerebro y su co
razón arden en fuego inextinguible. 

"Desde Colombia enviamos á Bolet Peraza,-al pa
triota, al publicista, al poeta~ ni nmigo,-nuestras fe
licitaciones y aplausos. No muy larde regresará á re
nczuela,-que lo recibirá con los brnzos abiertos y le 
mostrará las estatuas del <Helador pi,;otcndas por In có
lera popular, corno la historia condenará su nombre." 
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La publicación del capftulo que precede, hecha por 
la Revista Nacio11al de Ciencias y J.,et,.as, en su número 
de 15 de Abril del corriente año (1890), dió Jugad una 
contro,·ersin epistolar enlre el Sr. Lic. D. Mallas Ro
mero, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten
ciario de México en Washington, y el autor ele este li-

bro. 
El Sr. Romero no creyó justas nuestras observacio-

nes y se esforzó en demostrarnos lo que ya sabiamos: 
que siempre ha sido un servidor honrado y leal ele su 
patria: y se esforzó igualmente en comencemos de que 
lodos sus actos crt la Conferencia Internacional, como 
los del Sr. Bolet Peraza fueron ajustados á las instruc
ciones que tenia y á su car.ictcr diplomático. 

Seria ajena á la índole meramente literaria de este 
libro la inserción de las cartas del Sr. Romero y de 
nuestras conleslaciones. Por eso prescindimos de lrn
cerla mas no sin aludirá dicha correspondencia en es-, . 
tas breves lineas, para que conste la protesta del ~li-
nistro ele México hecha en su propio nombre y en el 
del Sr. Bolet Peraza. Las cartas cambiadas fueron pu
blicadns por el acreditado dial'io El Sational. 
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RICARDO GUTIÉRREZ. 

LA melnncolia apacible de que están impregnadas lo
das y cada una de las poesias del bardo argmlino 

Ricardo Guliérrez, tiene un eco simpático en el corazón 
de cuantos rinden culto al sentimiento. Poeta creyen
te, elévase á las esferas sublimes de la fe cristiana en 
demanda de consuelo, cada vez que á sus ojos se pre
sentan las miserias de que es asiento perdurable nues
tro planeta, y victima c>l hombre que en él mora. Los 
tormentos desgarradores de la duda, las imprecaciones 


